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El reciente acuerdo de París dio como resultado un con-
senso único que se tradujo en el compromiso colectivo 
de más de 190 países de mantener el calentamien-

to del planeta por debajo de 2 grados centígrados. Si bien 
el resultado del compromiso puede considerarse modesto, su 
poder simbólico es indiscutible. Dentro de los mecanismos de 
implementación de políticas públicas en la dirección de este 
acuerdo prevalece en la comunidad internacional el enfoque 
de la “Economía Verde”. En ese sentido se habla mucho de la 
importancia socioeconómica y ecológica de los ecosistemas en 
la lucha contra el calentamiento global, enfocándose más pre-
cisamente, en los ecosistemas estratégicos para la captura de 
carbono. Dentro de esta lógica se propone un enfoque basado 
en el valor monetario brindado por los servicios ecosistémicos 
mediante su contribución contra el cambio climático. Si bien 
se plantea un enfoque especial en las zonas y comunidades 
locales vulnerables, los mecanismos de implementación que 
se siguen mencionando se basan en la ortodoxia prevalente 
hacia los mecanismos de mercado (International Chamber of 
Commerce, 2015; Lake, 2015; CDP, 2016).
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Debe reconocerse que la COP 21 re-
comendó ampliar los mecanismos y mo-

las políticas nacionales y los compromisos 
internacionales respondan y se adapten 

cada región. Dentro de la valoración de 
la importancia del papel que juegan los 

del carbono, este llamado a la alteridad 
resulta particularmente importante. 

Paralelo al concepto de Carbono Verde 
—que es el almacenamiento de carbono 

Carbono Azul como aquel que es almace-
nado por los diferentes ecosistemas coste-
ros y marinos, como por ejemplo bosques 

-
jan hasta cinco veces más carbono que los 
bosques tropicales. Además de ayudar a 
una menor concentración de CO2 en la at-
mósfera, el hábitat de Carbono Azul como 
los manglares está entre los más produc-
tivos del mundo en términos de servicios 
ecosistémicos, con más de 75% de las es-
pecies comerciales de peces. También se 
presenta como un fuerte defensor natural 
contra los impactos biofísicos del cambio 
climático, como las tormentas o inunda-
ciones. Por lo tanto se ha reconocido que 
los ecosistemas acuáticos de carbono azul 
constituyen un elemento vital en las es-
trategias de cambio climático (Sepúlveda 
& Aguilar-González, 2015). 

Esta realidad de atención e impor-
tancia para estos ecosistemas costeros 

contrasta con una percepción histórica 
de ser lugares de difícil acceso y de tra-
bajo duro, solamente habitable para los 
desposeídos de la sociedad en razón de 
ser insalubres. Lo consagra así tanto la 
literatura artística1 como la periodística2 

3. 
Este fenómeno ha permitido que las 

zonas de manglares constituyan frecuen-
temente sitios donde las comunidades 
de menores ingresos se refugian en bus-
ca de sustento cuando las oportunidades 

1 Este tipo de descripciones se encuentran en diversa 
literatura costarricense y latinoamericana. Dos 

constituyen los cuentos “Los Leñateros” publicado en 
la recopilación de la Revista Trabajo (1931-1939) que 
realizó Iván Molina y el cuento “El Estero” incluido en 
la obra de 1944 de Carlos Salazar Herrera “Cuentos 
de angustias y paisajes” (Salazar Herrera, 1976). En 
la primera de estas obras se dice: “Los trabajadores 
de los manglares son seres sombríos y solitarios, carne 
hecha silencio. Luchan en la soledad de la maraña 
verde y espesa, contra el lodo, los insectos y la madera 
durísima que mella las mejores hachas y cuyas astillas 
cortan como cuchillos. Su trabajo es de lo más rudo e 
ingrato que imaginarse pueda.” (Molina, 2012). 

2 La revista Bohemia de Cuba publica el 3 de junio de 
1956 el artículo “En la insalubre ciénaga: Prisioneros 
del Mangle” en el que relata “Un mundo aparte en 
nuestra isla.- Cuatro kilómetros de pantano, fango y 
mangle.- Los peligros de extraviarse en una ciénaga 

de la América Tropical.- Más de 100,000 cocodrilos 
destruidos.- La gran miseria de su habitante.-Haciendo 
grandes hornos por 20 pesos al mes.-Pavoroso número 
de analfabetos, más de 90%.” (Feijoo, 1956)

3 El Dr. Jorge Jiménez advertía en 1993, “Durante 
tiempos coloniales el uso del manglar fue 
relativamente moderado. Existiendo bosques más 
accesibles y con mejores maderas nuestros primeros 
colonos miraron a 10 manglares más bien como un 
sitio insalubre e inhóspito.” (Jiménez, 1993).



65

Revista Trimestral sobre la Actualidad Ambiental

Economía social y solidaria en los humedales costeros de Costa Rica frente al cambio climático

económicas escasean. Este fenómeno se 
ha repetido a nivel mundial constitu-
yendo un modelo socio-ecológico común 
donde se han desarrollado múltiples usos 
tradicionales para estos ecosistemas aun 
cuando los derechos de acceso sean irre-
gulares (Sepúlveda & Aguilar-González, 
2015). En el caso costarricense, hoy día 
basta con mencionar ejemplos represen-
tativos como las comunidades de Islita y 
los asentamientos cercanos al Ingenio El 
Palmar —cerca del Manglar de Puntare-
nas— o las comunidades cercanas a las 
bocas en el Humedal Nacional Térraba-
Sierpe (HNTS).

Por esta razón, la literatura mues-
tra múltiples ejemplos de proyectos de 
conservación comunitaria en el mundo. 
En el cuadro 1 se incluye una muestra 
de lo común que este fenómeno es en 
nuestra región centroamericana, África y 
el sureste de Asia. Las experiencias docu-
mentadas son fundamentalmente de con-
servación comunitaria de manglares que 
se realizan independientemente o asocia-
das a otras actividades a través de orga-
nizaciones comunales o asociaciones de 
pescadores  (Sepúlveda & Aguilar-Gon-
zález, 2015). Muchas de las experiencias 
más exitosas de conservación de hume-
dales costeros están usando el modelo 

Cuadro 1. Número de experiencias por país registradas en la literatura sobre conservación 
comunitaria de humedales costeros en Asia, África y América Central (1999-2013) en lengua 
inglesa y española. 

Región País
N º de 

Experiencias
N º de 

Referencias Rango de Años

Sureste de Asia

Filipinas 25 8 2000-2013

India 5 3 2003-2012

Indonesia 3 4 1998-2013
Pakistán 1 2 2007-2012
Tailandia 6 4 2006-2012

Vietnam 2 3 2002-2012

África

Benín 1 1 2013
Kenia 5 1 2011
Suráfrica 1 2 2008-2012

Tanzania 3 2 2010-2012

América Central

Belice 1 1 2011
Costa Rica 12 11 1991-2013
El Salvador 3 1 2011

Guatemala 2 2 2012
Honduras 5 6 1999-2012
Nicaragua 6 4 1999-2012
Panamá 1 1 2009

Fuente: Adaptado de Sepúlveda y Aguilar-González (2015)
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comunitario. Este factor se reconoce como 
fundamental para reversar la tendencia 
global a la desaparición de estos ecosis-
temas que fue documentada en la elabo-
ración del Atlas Mundial de Manglares. 
Este esfuerzo demostró la importancia de 
tres zonas en términos de las existencias 
remanentes de este ecosistema: Sureste 
de Asia (33,5%), África (18,4%) y Améri-
ca del Norte y Central (14,7%). Asimismo 
se documentaron las tasas de destrucción 
de estas mismas regiones entre los años 
1980 y 2005: Sureste de Asia (33,4%), 
África (23,9%) y América del Norte y Cen-
tral (23,3%) (Tuck et al., 2012).

En Costa Rica, a pesar de haber con-

régimen restrictivo de derechos de acceso, 
lo cierto es que el fenómeno se ha multi-
plicado en las zonas de manglares de los 
Golfos de Nicoya y Dulce y el HNTS. Los 

los 80 y principios de los 90 a la experien-
cia de Coopemangle R.L. en el HNTS. Esta 
experiencia es retomada e impulsada por 
varias organizaciones desde el año 2009 
en esta misma zona y en el Golfo Dulce 
(Aguilar et al., 2013). Se constituye así una 
base de capital social que orgánicamen-
te se ha combinado en forma gradual con 
actividades productivas de diversos tipos 
que dependen de las funciones ecológicas 
y servicios ecosistémicos de los humedales 
costeros (Sepúlveda & Aguilar-González, 
2015). Es una expresión de la economía 
social y solidaria que es imposible ignorar 
a la hora de hablar de la utilización de es-
tos ecosistemas para cumplir las metas y 

compromisos del país producto de la COP 
21.

En ese sentido, hoy en día cuando el 
enfoque Carbono Azul se ha convertido en 
una solución atractiva para las estrategias 
de mitigación y adaptación al cambio cli-
mático, en Costa Rica el esfuerzo por desa-

compensación y conservación debe necesa-
riamente basarse en la experiencia acumu-
lada en gestión sostenible comunitaria. 

El Carbono Azul de nuestro país debe 
ser Carbono Azul Social y Solidario. Así 
debe entenderse el enfoque que Costa 
Rica debe hacer de sus estrategias am-
bientales y de cambio climático hacia la 
conservación y el manejo sostenible de 
sus ecosistemas marino-costeros. El país 
tiene un gran potencial para desarrollar 
este tipo de proyectos ya que cuenta con 
ecosistemas de humedales abundantes 
(7% del territorio nacional) que se suman 
a la rica biodiversidad y a las múltiples 
actividades costeras. El país es un labo-
ratorio ideal para la investigación y el de-
sarrollo de modelos de Carbono Azul. Ac-
tualmente la Universidad de Costa Rica, 
el CATIE, la EARTH y la Fundación Neo-
trópica, así como varias organizaciones 
internacionales, están desarrollando in-
vestigaciones sobre la conservación de los 
humedales contribuyendo a que el país 

-
yando la gestión de las agencias guberna-
mentales con competencia en la materia 
(Viceministerio de Aguas, Mares, Costas 
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Fundación Neotrópica. Elaboración de vivero en el marco del proyecto Mangle-Benín 
con la Asociación de Pescadores y Piangüeros del Golfo Dulce (ASOPEZ).

y Humedales-VAMCH, Sistema Nacional 
de Áreas de Conservación-SINAC, Insti-
tuto Costarricense de Pesca y Acuacultu-
ra, etc.).

Dentro de este marco, el VAMCH, 
la Fundación Neotrópica y el SINAC, 
con el apoyo de la cooperación francesa, 
han desarrollado el proyecto denominado 
“Restauración conservación y manejo sos-
tenible de los humedales costeros de Costa 
Rica frente al cambio climático” que busca 
implementar un modelo justo y sosteni-
ble de restauración, manejo y conserva-
ción de los recursos marinos costeros. Se 
busca, con el apoyo de la Universidad de 
Campeche de México, desarrollar cinco 
procesos piloto de restauración que sean 

mejor tecnología de restauración de estos 
ecosistemas basada en modelos hidrogeo-
lógicos de sitio. 

Asimismo se 
busca promover en 
esos sitios la conser-
vación comunitaria 
de los humedales 
apoyando el bienes-
tar comunal a tra-
vés de actividades 
de empoderamien-
to y fortalecimiento 
de capacidades, con 
base en el modelo del 
Programa de Carbo-

-
rio (PCAC) que ha 
promovido la Fun-
dación Neotrópica. 

Este modelo combina la responsabilidad 
social corporativa con fuentes públicas 

ejecución, consistente en viveros educa-
tivos, procesos de siembra comunitarios, 
educación en escuelas y capacitación en 
buenas prácticas y actividades producti-
vas sostenibles, la realizan asociaciones 
locales como la Asociación de Pescadores 
y Piangüeros del Golfo Dulce (ASOPEZ), 
la Asociación de Piangüeros y Pescado-
res de Ajuntaderas de Osa (APREMAA) 
y la Asociación de Piangüeros de Purruja, 

enfoque para poner énfasis en la conexión 
que existe entre las actividades produc-
tivas sostenibles como la acuicultura, la 
pesca y el turismo, con la conservación de 
los manglares. El trabajo de estas organi-
zaciones ha sido apoyado por el Programa 
Sur-Sur de Cooperación de Holanda, el 
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FP7 de la Unión Europea, la Cooperación 
suiza en Costa Rica, las representantes 
locales de las marcas Davines, Ford, Vo-
lkswagen y Praxair, entre otros. 

El proyecto busca promover el de-
-

bio y la transferencia de experiencias con 
otras regiones o países a través de las 
ONG locales, tomando como piloto la or-
ganización CORDE de Benín en África 
Occidental. Esta nación ha tenido ya una 
relación de intercambio en esta materia 
con Costa Rica desde hace 7 años a través 
del apoyo del Programa Sur-Sur de Coo-
peración y la Cooperación francesa.

El proyecto acá propuesto busca el for-
talecimiento institucional para el mane-
jo sostenible de los humedales costeros, 
mediante la creación de diversas herra-
mientas de manejo y la creación de una 

-
cial que asegure la justa distribución de 

humedales costeros se comercializara de 
cualquier forma, cosa que hoy día no se 
puede hacer por la naturaleza de su ré-
gimen jurídico, lo justo sería que se haga 
con la orientación de fortalecer este espa-
cio de la economía social y solidaria.

Desde la perspectiva de la oferta del 
servicio ecosistémico y dada la conexión 
comunidad-ecosistema expuesta, esta es-
trategia debería garantizar que se respete 
dicha relación, no cometiendo los errores 
que se han documentado en experiencias 

con programas como REDD. Así, los be-

las organizaciones comunales que hacen 
este tipo de trabajo. Igualmente, en el 
caso de la demanda, el país debe asegu-

-

con la conservación de estos ecosistemas 
y la reputación y liderazgo ambiental de 
nuestro país. 

Consideramos que este tipo de ini-

una mejor comprensión social del papel de 
los humedales costeros frente al cambio 

e institucional que busca su conservación 
y manejo sostenible. Asimismo, permite 
que la función distributiva de la democra-
cia económica que posee el país, entre en 
acción para atender las bien documenta-
das necesidades de las socialmente reza-
gadas comunidades costeras. 
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